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			Psicología social: 
un espacio diferenciado como ciencia y profesión para el estudio de los aspectos subjetivos de la vida social

			Etapas y proceso históricos de constitución y desarrollo de la psicología social: apuntes básicos 

			Si partimos de la certeza de que la ciencia como producto social surge a través de un proceso emergente, aceptamos entonces la necesidad del enfoque cronológico, aunque mínimo, para presentar una disciplina científica, delimitando los hitos que pautaron su construcción histórica como momento imprescindible para la comprensión de su objeto de estudio y la pluralidad teórica que la define. Sobre todo, porque, como plantea Ibáñez (1990), existen varias formas de escribir la historia de una realidad actual y la forma de relatar el pasado influye necesariamente sobre el futuro. Toda historiografía de la ciencia siempre estará mediada por la intención y la impronta ideológica de los puntos de referencia histórica que se seleccionan para presentarla.

			Precisamente, la construcción histórica de la emergencia y desarrollo teórico de la psicología social muestra contradicciones e inconsistencias a través de los supuestos seleccionados en las diferentes historiografías de la disciplina, de modo que falsean la realidad y perpetúan determinadas orientaciones a través de los puntos históricos seleccionados. Asumiendo que cualquier delimitación es arbitraria en la dirección del evento seleccionado, seguimos las sistematizaciones realizadas por autores como Ibáñez (1990), Garrido, & Álvaro (2007), Munné (2008), para identificar al menos 5 etapas del proceso histórico de construcción teórica de la psicología social, las cuales son sintetizadas y enriquecidas desde la mirada de diferentes autores con respecto a sucesos y sistemas psicológicos concretos. 

			Con ello se pretende superar, por una parte, las ausencias en textos «clásicos» de las contribuciones de la psicología social en América Latina, así como, por otra, de la reducción a algunos momentos significativos de la psicología social que se detienen con el surgimiento de la psicología marxista. Las etapas de desarrollo histórico de la construcción teórica de la psicología social que se proponen son (figura 1):

			1.Emergencia de la psicología social (segunda mitad del siglo xix).

			2.Consolidación de la psicología social como disciplina independiente que abarca el período entre 1900 y 1930.

			3.Evolución de la psicología social como disciplina independiente y que tuvo lugar entre 1931 y 1970.

			4.Crisis de la psicología social como disciplina independiente.

			5.Psicología social postcrisis: la reorientación.
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			Figura 1. Etapas de desarrollo histórico de la construcción teórica de la psicología social. Fuente: los autores, 2021.

			Etapa de emergencia de la psicología social (segunda mitad del siglo xix)

			En la segunda mitad del siglo xix y principios del siglo xx la psicología social se constituyó como disciplina independiente a través de un proceso emergente que transitó por momentos constitucionales como diferenciación simultánea de la psicología y la sociología, primero en Europa, principalmente en Gran Bretaña, Francia, Alemania e Italia, y luego en Estados Unidos. Constituye el momento de consolidación de la psicología y la sociología como ciencias independientes de la filosofía, con un constante cuestionamiento de las relaciones recíprocas entre la sociología y la psicología, donde ambas tenían que demostrar la legitimación de su existencia como disciplinas independientes. Emergió la psicología social como disciplina independiente, con una marcada orientación como psicología colectiva, perfilándose como disciplina plural en cuanto a enfoques teóricos y objetos de estudio.

			Francia: los estudios de la imitación y la psicología de las masas

			El comportamiento social, según la comprensión de Gabriel Tarde1, se debe a la imitación atendiendo el elemento afectivo (irracional). Tarde propuso como unidades de análisis de la psicología social los actos individuales y las relaciones interpersonales, siendo el mecanismo explicativo la imitación. Su principal aportación es ser precursor de la interacción al concebir el comportamiento social como resultado de la influencia recíproca entre las conciencias que surgen en el contexto de interacciones espontáneas.

			Le Bon publicó en 1895 Psicología de las masas, donde reconoció a la masa como una entidad psicológica independiente de la de sus miembros, es decir, emergen procesos psicológicos que no están presentes en el individuo aislado, como expresa su ley psicológica de la unidad mental de las masas, existen entidades psicológicas supraindividuales que surgen como consecuencia de la unión de individuos, donde la masa influye unidireccionalmente en el comportamiento individual a través de la sugestión y el contagio como mecanismo psicológicos. Le Bon tenía una concepción negativa de la masa, la cual describió en términos de irracionalismo del comportamiento, acudiendo también a un ente colectivo: el alma de las masas. Las ideas esenciales son: 

			•Cualquier aglomeración de personas es una masa que pierde la capacidad de observación, asumiendo el comportamiento de las personas características como la despersonalización, la preeminencia del papel de los sentimientos sobre el intelecto, la pérdida del intelecto y la pérdida del sentimiento de la responsabilidad personal.

			•El comportamiento del ser humano en las masas es desordenado, caótico, necesitando un jefe que puede encontrarse en la élite.

			•Las masas son los pueblos, el proletariado, la élite y la burguesía, la que debe dirigir por designación científica a los primeros.

			Alemania: la psicología de los pueblos

			La psicología de los pueblos2 surgió a mediados del siglo xix defendiendo una solución colectivista del problema de la correlación de las personas y la sociedad. Sus creadores fueron en 1860 el filósofo Mortz Lazaruz y el lingüista Herman Steinthal, con el artículo «Ideas preliminares sobre la psicología de los pueblos», donde se establecía una división en dos áreas, la primera orientada hacia el estudio del lenguaje, las costumbres y los mitos como productos del contexto cultural e histórico; la segunda planteándose la elaboración de una psicología diferencial de los distintos pueblos, razas y naciones. Su principal continuador fue Wilhen Wunt, quien en 1887 en la 3ra edición de Principios de psicología fisiológica presenta a la psicología experimental y la psicología de los pueblos como complementarias, aunque tampoco logró integrar una estructura psicológica eliminando de ediciones posteriores los elementos de la psicología de los pueblos de su obra Disertaciones sobre el alma humana. 

			La psicología de los pueblos (volk-pueblo-, geist-alma-) abordó el estudio de los fenómenos mentales colectivos, de cómo las formas elementales de conciencia individual se combinan en la volkgeist. De este modo, comprendió a los individuos como portadores de la cultura, pero colectivamente, siendo el objeto de la psicología social la cultura, la comprensión de la naturaleza psicológica del espíritu del pueblo y sus actos, el descubrimiento de las leyes que rigen la actividad intelectual de un pueblo, así como las razones del origen, desarrollo y desaparición de los rasgos de los pueblos. Como tendencia sociológica enfatizó la explicación de los fenómenos sociales a partir de los propios factores sociales como respuesta a la problemática de la interrelación entre las personas y la sociedad. Sostenía como idea nuclear que existe un todo, un alma supraindividual que es el pueblo, la nación donde el alma o el espíritu del individuo es un componente dependiente. En este sentido, el objeto de estudio de la psicología social son los pueblos a través del idioma, los mitos, las costumbres, ya que la conciencia individual se deriva de la conciencia de los pueblos que existe como forma supraindividual. 

			Estados Unidos

			La emergencia de la psicología social en la segunda mitad del siglo xix respondió al desarrollo de la sociología y la consolidación de la psicología. La sociología norteamericana defendió la idea de la evolución de la sociedad. W. G. Summer defendía que las leyes de la evolución observadas en el mundo natural eran extensibles al mundo social, de modo que las mejoras sociales se irían obteniendo de forma natural, en la medida que las sociedades evolucionaran hacia el progreso. El origen de la psicología en los Estados Unidos estuvo influenciado por la psicología experimental, la creación de laboratorios en las universidades del país, y las ideas de William James, principalmente por su análisis del self.

			Etapa de consolidación de la psicología social como disciplina científica independiente de 1900 a 1930

			La consolidación de la psicología social como disciplina independiente está atravesada por la concreción de la pluralidad de objetos de estudio que se perfilaba ya en su denominada etapa de emergencia, lo cual es una consecuencia de su paulatina y simultánea diferenciación en el contexto de la psicología y la sociología. 

			La teoría de los instintos para explicar el comportamiento social fue desarrollada principalmente por psicólogo inglés William McDougall. La tesis principal de esta teoría sostiene que la causa del comportamiento social son los instintos heredados o innatos, a través de sus 3 componentes: cognitivo, emocional y comportamental. Asimismo, es defensor del método experimental. McDougall publicó en 1908 Introducción a la psicología social, donde realiza una definición del concepto y una clasificación taxonómica de los principales instintos humanos. En 1920, McDougall publicó el libro The Group Mind, donde explicaba los procesos sociales desde el concepto de mente de grupo, como entidad psicológica independiente de sus miembros. Para McDugall, la influencia grupal se ejerce básicamente a través de un proceso de inducción directa de la emoción. La mente de grupo trasladó hacia lo colectivo el debate con respecto al objeto de estudio de la psicología social dentro del proceso de diferenciación de la psicología social en el contexto de la psicología, centrado hasta ese momento en el individualismo. 

			Floyd Allport en la Universidad de Harvard introduce los principios del conductismo en la psicología social, lo cual implicó un nuevo rumbo e identidad para la disciplina. En 1924 Allport publica su libro Psicología social, donde define que el objeto de estudio de la psicología social es la conducta social, de modo que se centra en la persona y le da una orientación hacia el individualismo. Allport dejó fuera al grupo del objeto de estudio de la psicología al considerarlo un intangible, solo un número de individuos que reaccionan ante situaciones comunes. Sin embargo, en sus experimentos analizó la influencia de la presencia de otros en la realización de una tarea, siendo pionero en la investigación de la facilitación social, uno de los temas que caracterizaría el estudio del comportamiento colectivo.

			La psicología social de orientación marxista tuvo sus primeros intentos fundacionales en esta etapa en la Unión Soviética a través de las propuestas de la reflexología colectiva de Bejterev con la reducción de las leyes psicológicas a las leyes físicas fundamentales, o los intentos de Chelpanov, Voitolovski, Reisner, Zalkind por unir las distintas teorías psicosociales con el marxismo, pero que arrastraron las influencias de la psicología de las masas, el psicoanálisis y el conductismo. Esta tarea quedaría pospuesta3. Ciertamente no existía una tradición rusa de la psicología social como si existía en la psicología general. Andreeva (1990) considera que la propia naturaleza de la psicología social de dar respuesta a problemáticas ideológicas y políticas, la falta de claridad del objeto de estudio, la prohibición de la sociología y la declaración de la psicología social como ciencia burguesa constituyeron barreras para su fundación desde una orientación marxista.

			En el contexto de la sociología se publicaron manuales de psicología ocial entre 1908 y 1928 que ofrecieron alternativas en los objetos de estudio: 

			•La uniformidad del comportamiento que tiene una explicación social, la cual es una explicación de la asociación entre personas (Edward Ross, 1908, Social Psychology. An outline and source book). 

			•El estudio de las interacciones de las personas en los grupos, donde se analizan los instintos sociales, la imitación, la sugestión, los procesos grupales y el cambio social (Emory Bogardus, 1918, Essentials of Social Psychology).

			•El análisis de la acción social, desde la interpretación que los sujetos activos dan a su experiencia y conducta (Florian Znaniecki, 1925, The laws of Social Psychology).

			Otros autores aportaron desde la sociología a la construcción de un enfoque psicosocial enfatizando en la inseparabilidad entre el individuo y la sociedad:

			1.Max Weber: situó el objeto de la sociología en la acción social, específicamente en la acción referida a otros, la interacción social. La acción social tiene un carácter reflexivo y significativo, que implica un comportamiento comprensible en relación con otros, especificado por un sentido que es subjetivamente mentado. La acción social es además una conducta determinada en su decurso por su referencia de sentidos y es explicable por la vía de la comprensión de ese sentido. 

			2.George Simmel: la sociedad está constituida por acciones recíprocas entre sus miembros, ellas son la sociedad misma, no el antes ni el después. Abordó la necesidad de estudiar las diferentes formas de sociabilidad que se dan en las relaciones sociales, en los componentes psicológicos de la vida social a través del análisis de las interacciones que tienen lugar entre las personas y su influencia en el surgimiento de las instituciones sociales. 

			3.Charles Horton Cooley: estudió la conciencia, la interacción y la acción. Entre sus aportes se encuentran su análisis sobre la formación intersubjetiva de la identidad y su teoría del yo espejo donde plantea que la imagen que los demás tienen de las personas forma parte de su identidad, proceso que ocurre en las interacciones cotidianas, las otras personas son espejos donde puede verse reflejado el yo.

			Otro hecho relevante fue la introducción del estudio de las actitudes4 como parte del objeto de la psicología social por William Thomas junto a Florian Znaniecki. Plantearon que para el estudio de procesos sociales se debe considerar, tanto la cosa natural que tiene un significado para la acción con un valor social, como su contraparte individual, las actitudes. De este modo, todo proceso social es el producto de una continua interacción entre la conciencia individual y la realidad social objetiva. Entre 1928 y 1929 se desarrollaron escalas para medir actitudes (Thurstone, Bogardus, Likert).

			La principal línea de desarrollo en el contexto de la sociología en esta etapa fue el interaccionismo simbólico de George Herbert Mead. Este autor situó el objeto de estudio de la psicología social en el efecto que el grupo social produce en la determinación de la experiencia y la conducta del miembro individual, la relación del organismo individual con el grupo social al que pertenece, donde la conducta es determinada socialmente, el sujeto es agente activo y la interacción es un proceso comunicativo. Para Mead, lo que caracteriza a la conducta es el pensamiento reflexivo, por lo que intervienen la conciencia y las experiencias de las personas como mediadores entre estímulo y respuesta, por tanto, el proceso de asunción de roles determina el proceso social de formación de la identidad como proceso reflexivo.

			Etapa de evolución de la psicología social como disciplina científica independiente hasta 1970

			Esta es una etapa influida por el predominio del positivismo lógico hasta 1960, que supuso la aceptación de la tesis de la unidad de la ciencia y el desarrollo de la experimentación como principal método. La diferenciación de la psicología social en el contexto de la psicología se evidencia por las contribuciones del neoconductismo y la Gestalt como sistemas psicológicos. 

			La interpretación del esquema estímulo respuesta (E-R) para explicar el impulso a actuar, la cognoscibilidad durante el aprendizaje y nuevas formas de condicionamiento de la respuesta conducen a una versión ampliada y corregida denominada «neoconductismo» que transitó por diferentes etapas. 

			•La hipótesis de la frustración agresión5 constituyó una de las principales introducciones del neoconductismo en el desarrollo de la psicología social y el principal marco teórico para las investigaciones sobre la agresión y la violencia. 

			•El aprendizaje por imitación. El modelo propuesto por Miller y Dollard en 1941 constituye una aplicación de los principios del neoconductismo al estudio del aprendizaje humano en contextos sociales, donde el concepto de imitación ocupa el lugar central, aunque apoyado en el condicionamiento. 

			•La teoría del aprendizaje social de A. Bandura a partir de la década de 1960. Destaca la importancia de la asimilación de los modelos procedentes de otras personas encuadrado en determinadas condiciones sociales. Este modelo de la imitación destaca la suficiencia de la observación de la conducta para el aprendizaje social.

			•A partir de 1950 se desarrollaron en la Universidad de Yale, lidereados por Carl Hovland, los estudios de comunicación persuasiva en la modificación de las actitudes mediante el refuerzo contingente que proviene unidireccionalmente del medio.

			•La teoría de la facilitación social de Robert Zajonc cuya idea fundamental es que el impulso o la motivación tienen un efecto sobre el organismo, explicando los fenómenos relacionados con el aumento de la motivación y la obstaculización del aprendizaje por la presencia de otros. Dio origen a un conjunto considerable de investigaciones.

			La psicología de la Gestalt surgió en Alemania en 1913 y sus principios fueron introducidos en la psicología social por Kurt Lewin, cuya influencia se convirtió en eje central del desarrollo de la disciplina hasta 1960. Su principal contribución a la psicología social estuvo relacionada con sus investigaciones sobre el comportamiento de los grupos, los que consideraba como unidades básicas de la disciplina, específicamente se centró en el estudio de la dinámica de grupos y el clima grupal, asumiendo qué problemas sociales, como la productividad en el trabajo, los prejuicios, la violencia y el cambio de hábitos, tenían su origen en las relaciones de los individuos en estos grupos. 

			A partir de 1950 se desarrollaron 3 líneas principales de la psicología social: la percepción social, la influencia social y la consistencia cognitiva.

			Los estudios de percepción social dirigidos por Fritz Heider develaron cómo las personas perciben las relaciones interpersonales, mientras Solomon Asch enfatizó en la formación de impresiones. Por su parte, los estudios de influencia social dirigidos por Muzafer Sherif, Asch, Stanley Miligran se centraron en la construcción de normas sociales, la conformidad social, la persuasión, el cambio de actitudes, los efectos del poder, la sumisión, la obediencia a la autoridad y la influencia social de las minorías. Asimismo, los estudios de la consistencia cognitiva defendieron la teoría del equilibrio de Heider, la teoría de la comparación social y de disonancia cognoscitiva de León Festinger para explicar el comportamiento social.

			A finales de los años 50 y comienzo de los 60 comenzó la segunda etapa de discusión sobre la necesidad de la psicología social de orientación marxista, fundándose como tal, primero en Leningrado bajo la dirección de E. S. Kuzmin, y luego en Moscú conducida por Andreeva. Fue una psicología social, según la propia Andreeva (1990), normativa, que se dedicó más al estudio de cómo debía ser la realidad social y a la justificación de los fenómenos sociales que a los problemas reales.

			En el contexto de la sociología, el estudio realizado por Adorno sobre la personalidad autoritaria y las raíces psicológicas del antisemitismo constituye la aportación más importante de la escuela de Frankfurt a la psicología social. Los resultados más importantes se encontraron en la predicción del prejuicio etnocéntrico a través de las puntuaciones obtenidas en las denominadas escalas F, lo que permitió vincular la ideología a la estructura de la personalidad a través de los prejuicios. La teoría del intercambio de George Homans «El funcionamiento de la sociedad» puede ser explicado del análisis de las relaciones interpersonales cotidianas, de modo que la interacción social es un intercambio donde cada parte persigue el máximo de beneficio.

			Etapa de crisis

			La denominada etapa de crisis de la psicología social tuvo lugar alrededor de 1970 y se caracterizó por un cuestionamiento radical de los fundamentos de la disciplina. Como factores externos desencadenantes de crisis se identifican la intensa actividad crítica contra el modelo estructural funcionalista y el enfoque conductista, así como el ocaso del empirismo lógico. Se reconocieron como factores internos la rutina científica que se hizo presente a mediados de los años 50, las propias tensiones constitutivas que le confirieron una identidad compleja, así como contradicciones en la aplicación del método experimental caracterizadas por la falta de propiedades acumulativas, bases teóricas amplias y teorías que no reunían propiedades para ser refutadas.

			Psicología social post crisis: la reorientación

			En el contexto de la psicología, la consecuencia inmediata de la crisis fue la reorientación hacia el estudio de los procesos cognitivos, de la cognición social, tanto desde el paradigma de procesamiento de la información, como desde el conductismo. En esta dirección encontramos las investigaciones sobre los procesos de atribución causal, los estudios de la cognición social, la teoría cognitivo social de Albert Bandura y la teoría de la acción razonada.

			Emergió también una psicología social europea centrada en los procesos cognitivos, pero atendiendo el carácter social de la disciplina a través de las investigaciones sobre categorización social, la identidad social y las relaciones intergrupales, la teoría de la categorización del yo (H. Tajfel, Turner) y la teoría de las representaciones sociales (Moscovici, Doise).

			La etapa se caracterizó además por el desarrollo del enfoque crítico de la psicología social en América Latina, identificado por un compromiso ideológico y una forma alternativa de producir psicología sobre una conciencia teórica y metodológica crítica que, en lo metodológico, se separaba del positivismo, y en lo teórico enfatizaba el origen histórico y cultural de la psique, rompiendo con la naturalización de la psique en la psicología social dominante. Entre las principales visiones críticas de la psicología social encontramos:

			1.Visión psicoanalítica: Bleger y Pichon Riviere enfatizaron en el carácter social de la formación del inconsciente y su relación con la condición social compleja del sujeto, destacando la importancia de la subjetividad y de los aspectos no conscientes de esta.

			2.Visión nacionalista: José Miguel Salazar (Venezuela) e Ignacio Martín Baró integraron lo político en la psicología social latinoamericana, evidenciando la necesidad del desarrollo de una identidad latinoamericana como opción al dominio ideológico, político y económico de los norteamericanos en el continente. 

			3.Visión marxista: Desarrollada en la Pontificia Universidad Católica de São Paulo, Brasil, encabezada por S. Lane, se dirigió a las cuestiones de la alienación en el trabajo. psicológica. Asumen la teoría de la actividad de Leóntiev en su esfuerzo de explicar la psique en la acción humana y en las condiciones sociales e históricas de esta acción.

			Estas visiones y tendencias convergieron en la necesidad de desarrollar una psicología con posiciones propias frente a los problemas específicos de nuestro continente y el reconocimiento de una realidad social que definía los aspectos psicológicos de los diferentes grupos y clases de América Latina. Asimismo, convergieron en la necesidad de intervenir en la realidad estudiada y facilitar procesos libertadores que contribuyeran al cambio social en la región. También coincidieron en la conciencia creciente de la necesidad de desarrollos teóricos y metodológicos que facilitaran una psicología social de orientación crítica en el continente.

			Miradas al objeto de estudio la psicología social: la necesidad de una nueva comprensión de lo social 

			La psicología social en el proceso de su construcción ha tenido que definir y proclamar una identidad propia, ante las tendencias de considerarla un enfoque teórico en las ciencias sociales más que una disciplina autónoma. Para ello, como plantea Ibáñez (1985), ha tenido que vigilar, defender e intentar extender las fronteras trazadas desde la psicología y la sociología, sin estar exenta de incursiones en áreas limítrofes y afrontando debates entre las tentativas de anexión y la exigencia de reconocimiento científico. Martín Baró (1999) nos ayuda con interrogantes básicas: ¿Cuál es la óptica particular de la psicología social? ¿Existe algún aspecto de esa realidad social que sea objeto peculiar de estudio para la psicología social? ¿O la psicología social estudia los mismos fenómenos?

			La consideración del enfoque psicosocial se puso de moda en la década de 1970, definiéndose a la psicología social no por un objeto específico, sino por una forma de abordar las problemáticas psicológicas y sociales. Tal enfoque, cuyo uso trasciende hasta la actualidad, se empleaba tanto al objeto sociológico como al psicológico, algo así como una forma psicosocial de hacer psicología y sociología, según palabras del propio Ibáñez (1985).

			Si algo caracterizó a la psicología social, durante el proceso histórico de su construcción teórica, es que emergió, se consolidó y se desarrolló como una disciplina científica plural en cuanto a concepciones teóricas y objetos de estudios, lo cual fundamentó su denominada situación interdisciplinar. Ya en 1983 Martín Baró alertaba que la mayoría de los autores de textos de psicología social apenas dedicaban uno o dos párrafos a definir la psicología social y preferían precisar su objeto enumerando los temas que de hecho se han estudiado y va a examinar en su obra. Ha sido una definición de su objeto de estudio a partir de la enumeración de temáticas y procesos integrados en el común de psicosocial que enfatizan en la relación de la persona con su entorno social, en la influencia de los otros como conexión con las personas individuales, en fin, como el estudio de las relaciones entre el individuo y la sociedad.

			De ahí que la definición más aceptada de objeto de estudio para la psicología social sea la de G.W. Allport a través del «intento de comprender y explicar cómo el pensamiento, el sentimiento y la conducta de las personas individuales resultan influidos por la presencia real, imaginada o implícita de otras personas» (Allport citado en Morales y Moya, 2007). Lo psicosocial, desde esta mirada, implica la complejidad del entrecruzamiento de procesos de distinta naturaleza, individual, grupal, societal, y su expresión en la conducta, lo cual a su vez condiciona explicaciones centradas en las personas individuales, centradas en los grupos y centradas en los procesos macrosociales. De este modo, las personas, los grupos a los que pertenece y el sistema social en el que vive conforman un entramado de relaciones complejas que expresan la interrelación individuo-sociedad, lo cual constituye el objeto de la psicología social de modo que se relacionan la situación, las representaciones de la persona y las tensiones existentes integradas en el comportamiento como centro de la explicación psicosocial (Morales y Moya, 2007; Páez, 2004).

			También Ovejero (2015) propone que la psicología social consiste esencialmente en conectar de diferentes maneras al individuo (o los procesos psicológicos individuales) con la sociedad (o los procesos sociales, tanto micro como macrosociales), de forma que lo individual, lo grupal y lo colectivo como niveles de la conducta humana puedan ser adecuadamente conectados. Para este autor, el objeto de estudio de la psicología social es el comportamiento social humano, las relaciones interpersonales y las relaciones intergrupales, analizando las interacciones o aplicando la perspectiva interaccionista a diferentes temas (Ovejero, 2007). De esa forma, lo psicosocial está dado por los comportamientos que se estudian (individual, grupal y sus determinantes) y el nivel en que se estudian (las interacciones).

			En esta misma dirección, Munné (2008) explica que la influencia social es un efecto del comportamiento interpersonal, el cual implica una relación que se da como interacción, de modo que la psicología social se ocupa del comportamiento interpersonal (la acción recíproca, la interacción). El objeto de la psicología social «consiste en el estudio, a nivel de las relaciones interpersonales, de la interacción a través de sus efectos» (p. 148).

			Baron y Byrne (2005) definen a la psicología social como disciplina científica orientada a entender la naturaleza y las causas del comportamiento y del pensamiento individuales en situaciones sociales. Es una comprensión centrada en el comportamiento y que busca entender sus causas y las del pensamiento social, el entendimiento de los factores que modelan acciones y pensamientos de individuos humanos en escenarios sociales. Las causas del comportamiento y el pensamiento sociales son relevantes para la identificación de los factores que conforman los sentimientos, comportamientos y pensamientos en situaciones sociales. 

			Por su parte, Moscovici (1984) enfatiza en el enfoque psicosocial identificando el objeto de la psicología social en el estudio de los fenómenos que son simultáneamente psicológicos y sociales, «la psicología social es la ciencia de los fenómenos de la ideología (cogniciones y representaciones sociales) y de los fenómenos de comunicación» (p. 19). Esta definición resalta el contenido simbólico a través del cual es representada la realidad y su compromiso con los procesos de comunicación y los aspectos emocionales que comparten las personas en espacios sociales.

			Desde un enfoque histórico cultural se ha definido el objeto de estudio de la psicología social intentando solucionar la tradicional división entre el individuo y la sociedad desde la representación compleja de los fenómenos sociales con una perspectiva dialéctica. Kuzmin plantea el estudio de las leyes de los fenómenos psicológicos que surgen en las condiciones de vida y actividad de las diversas colectividades, mientras Andreeva (1984) lo amplía al estudio de las leyes del comportamiento y la actividad de las personas que están condicionadas por la inclusión de estas en los grupos sociales y también las características psicológicas de dichos grupos. Por su parte, Casales6 (2012) identifica ámbitos y temáticas específicas que terminan reproduciendo las mismas limitaciones de partida. Tales comprensiones reducen el estudio de temas específicos y de ámbitos como la grupalidad, lo colectivo, la comunicación y redundan en una definición de lo social como primario en relación a la psiquis por sus objetividad y externalidad a ella, reduciéndolo a lo interpersonal, al contexto objetivo inmediato, como dimensión externa, situándose esencialmente en los objetos.

			Estas miradas al objeto de estudio de la psicología social convergen, en primer lugar, en centrarse en la constante tensión dialéctica entre la sociedad y el individuo, en su permanente interrelación, entre los cuales ocurren múltiples mediaciones. Sociedad e individuo no pueden ser obviados ni comprendidos por separado con funcionamiento independiente, necesitan ser definidos en su mutua referencia. En segundo lugar, reducir lo social al estudio del comportamiento en relaciones resulta una mirada incompleta del objeto de estudio de la psicología social. El aspecto relacional se organiza en un espacio social vivo, portador de una historia y una forma actual de organización, pero también a través de las acciones de los sujetos que lo constituyen quienes traen sus historias en formas de sentidos subjetivos constituyendo sus acciones dentro de esos espacios (González Rey, 2011). En tercer lugar, también resulta reducida la construcción del objeto de estudio de la psicología social a través de la delimitación de ciertos tipos de problemas concretos considerados como sociales, los cuales van desde el comportamiento en situaciones de relación hasta procesos socialmente producidos, donde la visualización de los sujetos que se expresan en ellos aparece más como resultado que como un elemento constituyente.

			En su mirada crítica a la psicología social Martín Baró (2000a) destaca la condición subjetiva del sujeto y la necesidad de integrarlo a la sociedad, de comprender sus condiciones sociales de vidas que son subjetivadas. Para este autor, lo específico social es el atender a la acción de individuos o grupos en cuanto referida o influida por otros individuos o grupos, lo cual implica el comportamiento en cuanto relación donde la acción humana es ejecución de un sentido, donde lo social se convierte en personal y lo personal en social, ya sea que ese momento tenga carácter individual o grupal. La acción7 es comprendida por Martín Baró en cuanto ideología8, de modo que las personas materializan en forma concreta las fuerzas sociales que configuran una realidad, donde la acción de las personas se entiende precisamente desde sus raíces sociales como síntesis de objetividad y subjetividad; una acción que es transindividual por su referencia a otros, la cual es significada y valorada históricamente por grupos y la sociedad.

			Se reconoce así que la esencia social del ser humano está definida por ser un sujeto que vive en un sistema de relaciones sociales9, las que a su vez contienen la subjetividad de los sujetos que se expresan en ella y de los contextos en que se desarrollan, por tanto, la psicología social tiene que mirar las producciones subjetivas que se generan y desarrollan en los ámbitos y niveles de inserción social de los sujetos, a partir del sentido psicológico que estos revisten para los individuos y grupos que le conforman. 

			Tal realidad impone una comprensión diferente de lo social.

			Lo social como esencia humana no está dado, como plantea Moscovici, por la tipología ni naturaleza de los objetos, sino por el tipo de relación que establecen los individuos con él; es, además, siguiendo a Martín Baró (1999), una construcción histórica, de carácter grupal-interpersonal, que tiene lugar a través de las relaciones sociales y está constituido por la ubicación objetiva del individuo en un punto concreto de la red de relaciones estructurales de una determinada sociedad, y por el proceso que la propia persona como sujeto va realizando.

			Lo social existe en el marco de las relaciones sociales, emerge, tanto en lo individual como en lo colectivo, en las relaciones interpersonales a través de las actividades y relaciones interpersonales, como subjetividad. El individuo se constituye como ser social desde adentro, como producción del sujeto con respecto a la realidad social, de forma que los ámbitos y estructuras sociales existen por la producción de los sujetos y estos a su vez por su participación en estos ámbitos y estructuras sociales.

			Entonces el objeto de estudio de la psicología social conduce inexorablemente, siguiendo a González Rey (2011), hacia los múltiples efectos que de una sociedad aparecen en la configuración subjetiva de los sujetos y los espacios sociales en que sus acciones se organizan. La psicología social debe orientarse a la producción de conocimiento sobre las configuraciones subjetivas que caracterizan a la sociedad y a sus diferentes espacios concretos, construyendo las complejas articulaciones que existen entre ellos, las cuales pueden ser construidas en los procesos diversos que se organizan en esos espacios sociales. En esta comprensión, la acción «es uno de los procesos principales del sistema subjetivo» (González, 2013, p. 35), «es la puesta en ejecución de un sentido» (Martín Baró, 1999, p. 16), es decir, los sentidos subjetivos son parte de la acción misma y en ella se reconfiguran en la tensión entre la experiencia vivida y la que está por realizar. La acción es un momento de constitución y expresión de las configuraciones subjetivas.

			La dimensión subjetiva de lo social: una comprensión histórico cultural

			El acontecimiento social siempre es inseparable de las acciones de las personas en el contexto social de la experiencia y de las consecuencias de esas acciones, lo social es un sistema complejo que integra lo subjetivo, donde sus dimensiones objetivas se expresan en múltiples consecuencias, sensible apenas al registro subjetivo (González Rey, 2011). Lo social es subjetivado en las relaciones con otros sujetos e instituciones, las cuales están atravesadas por sus pertenencias grupales y de clase, donde históricamente se produce a sí mismo, a los otros sujetos y a la realidad social. 

			Lo social, como aclara González Rey (2011), no es el contexto objetivo inmediato en el que una relación se expresa, sino los múltiples procesos subjetivos que aparecen como resultado de las diversas formas de organización social dentro de las que tienen lugar las relaciones humanas del sujeto; donde la subjetividad es la forma que toma el universo complejo de la realidad social para el hombre y los diferentes espacios sociales en los que actúa. Lo social está definido por producciones de sentido que integran lo simbólico y lo emocional como producción cultural e histórica de un mundo de significados que se comparten o reconocen y permiten delimitar la realidad de manera conjunta con determinadas propiedades. La subjetividad es una cualidad de la existencia objetiva y expresa en los individuos y espacios sociales las dimensiones objetivas de la vida social, lo que hace de la dimensión subjetiva un aspecto esencial en la objetividad de los fenómenos humanos.

			La subjetividad humana es una producción cualitativamente diferenciada de los seres humanos dentro de las condiciones sociales, culturales e históricamente situadas en que vivimos; es un sistema configuracional, que se organiza por configuraciones subjetivas diversas en diferentes momentos y contextos de la experiencia humana (González-Rey, & Mitjans, 2022).

			La subjetividad es una producción simbólico-emocional que emerge ante una experiencia vivida, a partir de la interrelación entre lo individual, contextual e histórico-social; que se configura recursivamente en los espacios sociales de la experiencia y en las personas (González-Rey, 1997, 2006, 2007, 2011). Los conceptos desarrollados por González-Rey para generar la visibilidad de los procesos y formas de organización de la subjetividad son sentidos subjetivos, configuraciones subjetivas, sujeto, subjetividad social y subjetividad individual.

			La subjetividad representa así un sistema que tiene un momento organizativo en la personalidad como subjetividad individual, pero que a la vez existe en un sujeto en acción y relación. La subjetividad individual representa los procesos y formas de organización subjetiva del individuo concreto y la subjetividad social es el complejo sistema de la configuración subjetiva de los espacios de la vida social que en su expresión se articulan estrechamente entre sí y establecen configuraciones subjetivas complejas en la organización social (González-Rey, 2002).

			La unidad básica de la subjetividad son los sentidos subjetivos como producción simbólico emocional de la realidad, que integran la multiplicidad de las experiencias humanas. Las configuraciones por su parte son formas de organización de la subjetividad, de los procesos de sentido. El agente, a diferencia del sujeto, sería el individuo, o grupo social, situado en el devenir de los acontecimientos en el campo actual de sus experiencias; una persona o grupo que toma decisiones cotidianas, piensa, le gusta o no lo que le sucede, lo que de hecho le da una participación en ese transcurso (González Rey, & Mitjans, 2022). A su vez, el concepto de sujeto representa al que abre una vía propia de subjetivación, que trasciende el espacio social normativo dentro del cual sus experiencias ocurren, ejerciendo opciones creativas en el transcurso de ellas, que pueden o no expresarse en la acción. El sujeto representa la capacidad de posicionamiento de individuos y grupos, cuyos límites están en la propia producción simbólica de la cultura y en los recursos subjetivos para asumir los desafíos de los espacios existenciales de la experiencia (González Rey, & Mitjans, 2022).

			Estos dos niveles diferentes que integran la subjetividad, individual y social, aparecen estrechamente interrelacionados en sus configuraciones subjetivas, de modo que los sentidos subjetivos de cada uno de esos niveles no se relacionan como si fueran externos entre sí, influenciándose por medio de una externalidad, sino que cada nivel está intrínsecamente organizado en el otro, en la especificidad de su producción singular de sentidos subjetivos (González-Rey, & Mitjans, 2022); ambos constituyen y son constituidos por el otro.

			La subjetividad individual indica procesos y formas de organización subjetiva que tienen lugar en las historias diferenciadas de los sujetos individuales, por tanto, delimita un espacio de subjetivación que contradice tensa y se confronta con los espacios sociales de subjetivación. La subjetividad individual permite la producción de pociones específicas singulares frente a los diferentes espacios de la subjetividad social, lo que constituye un nivel cualitativo diferenciado de los individuos en la experiencia social, la cual los constituye. Cada espacio social se configura por sentidos producidos en otros espacios que pasan a organizarse de manera particular a través de la acción y las relaciones de los sujetos (González-Rey, 2011). 

			La subjetividad social, siguiendo a González Rey (2000), es una categoría orientada a la construcción teórica de los procesos subjetivos que caracterizan la constitución de los diferentes niveles de la vida social, los cuales se relacionan entre sí en la compleja red constitutiva de lo social.

			La subjetividad social representa las producciones subjetivas que caracterizan los diferentes espacios sociales, en las cuales transitan producciones simbólicas y sentidos subjetivos procedentes de otros espacios de la vida social, los que de forma simultánea se expresan en los discursos y sistemas simbólicos sobre los que se organizan las experiencias compartidas al interior de la vida social (González-Rey, 2007, p. 21). 

			La subjetividad social como cuestión a ser estudiada exige los mismos recursos que el estudio de las configuraciones subjetivas individuales, que son material importante para el estudio de la subjetividad social, una vez que cada individuo concreto expresa procesos de la sociedad en que vive, por medio de sus propios sentidos subjetivos generados por la configuración subjetiva individual de sus experiencias de vida (González-Rey, & Mitjans, 2022). La subjetividad social es posible develarla tanto en el nivel individual, el grupal, comunitario, el societal.

			Los espacios sociales devienen en sistemas subjetivos emergentes de las relaciones entre sujetos en la medida que esta subjetividad se configura como parte del espacio social en cuestión a través de diferentes formas o unidades organizativas que van a estar caracterizando la experiencia en ellos. De este modo, los sentidos subjetivos como unidad básica de la subjetividad constituyen tanto la organización psíquica de las personas como las esferas de la actividad humana, donde lo social tiene una dimensión subjetiva. Así, la subjetividad social representa las producciones subjetivas que caracterizan los diferentes espacios sociales. 

			Las configuraciones subjetivas sociales existen en los espacios de relación en los que actúa el sujeto y la subjetividad social como sistema complejo expresa formas dinámicas de organización referidas a los procesos de institucionalización y acción de los sujetos en los espacios de la vida social en los que se articulan los sentidos de otros espacios sociales. El sentido subjetivo social está dado por toda aquella unidad simbólico emocional que se constituye en una determinada acción u organización social compartida (González Rey, 2011).

			Procesos como la socialización, la vida cotidiana, la influencia social, el conflicto social, la violencia, así como formas dinámicas de configuración de la subjetividad social como la identidad social, la percepción social, las atribuciones causales, los estereotipos, las actitudes, las representaciones sociales, la conducta prosocial y desviada y otras formas constituyen categorías que permiten a la psicología social penetrar la esencia de problemáticas sociales desde su dimensión de sentido, desde la participación de las subjetividades sociales en la producción y reproducción de las contradicciones que están por detrás de estas problemáticas sociales. Ellas permiten develar las cargas emocionales y expresiones simbólicas compartidas por los grupos que las producen como sentidos subjetivos que se comparten y que tienen a la vez sus desdoblamientos en sentidos subjetivos individuales, configurándose personológicamente de forma diferenciada, coexistiendo en los sujetos o agentes. Cuando hacemos referencia a formas dinámicas de subjetividad social aludimos a las configuraciones de sentidos que se comparten por grupos y traman los espacios sociales, los que a su vez tienen su expresión configuracional en la personalidad, los cuales se expresan de forma mediata en la acción individual. 

			Las formas dinámicas de subjetividad social existen de forma simultánea en las prácticas compartidas de un espacio social y en la subjetividad diferenciada de los sujetos que participan en ese espacio, representando ambos momentos una fuente permanente que explica la emocionalidad en aquellas. Las formas simbólicas de estas formas dinámicas son portadoras de una doble emocionalidad, la que existe en las prácticas sociales compartidas en el espacio social, y las emociones diferenciadas que aparecen en cada persona al compartir las acciones y prácticas definidas (González-Rey, 2011).

			Los espacios sociales, como señala González Rey (2011), están interrelacionados a través de la integración de sentidos subjetivos, generándose cadenas de sentido que permiten representarse la sociedad y donde comunidades, grupos, personas, instituciones, organizaciones de una sociedad concreta como espacios de producción social permiten estudiar la subjetividad social como sistema. Las formas dinámicas de subjetividad aparecen siempre dentro del funcionamiento sistémico de estos dos niveles de producción subjetiva (individual y social). El valor simbólico se apoya en la emocionalidad de quienes la comparten, lo cual explica su importancia como productoras de comportamientos. Son producciones sociales de sentido.

			En el nivel social, lo objetivo es configurado siempre en dimensiones subjetivas que son las responsables por la acción humana, estas dimensiones subjetivas están socialmente configuradas, o sea, que lo social representa una fuerza activa, generadora de sentido subjetivo a través de las acciones y relaciones humanas, lo cual implica la imposibilidad de separar lo subjetivo de la social. La subjetividad es una nueva forma de comprender lo social (González Rey, 2011, p. 52).

			Pero tal comprensión de lo social sería incompleta si no se rescata al sujeto. Los procesos sociales están constituidos por producciones de sentidos subjetivos como momento inseparable de su génesis, donde la experiencia aparece en las acciones actuales del sujeto y la sociedad es subjetivada. En esta comprensión el sujeto es la persona subjetivamente constituida, capaz de posicionarse activamente en un espacio social y de generar alternativas de subjetivación en esos espacios (González Rey, 2011). Esa posición activa del sujeto representa una de las formas generadoras que marca el funcionamiento y desarrollo de cualquier espacio social. El sujeto es la persona en su capacidad subjetivo-generadora, capaz de producir alternativas ante los espacios sociales dominantes. El sujeto representa un momento activo de la convergencia entre la subjetividad social y la individual, marcada por la toma de decisiones y la acción. 

			El sujeto representa un momento de singularización, confrontación y desarrollo en los escenarios donde la subjetividad social es construida y se desarrolla. Por tanto, el sujeto, además de estar constituido por la subjetividad social, es constituyente de ella a través de sus acciones y producciones singulares de sentido subjetivo. La circulación de cualquier forma de subjetividad social en un espacio social se produce a través de los diálogos y las relaciones de los individuos dentro de esos contextos, lo que implica que una misma forma dinámica de subjetividad social puede tener sentidos subjetivos diferentes en contextos sociales diferentes y para las diferentes personas que interactúan en esos contextos. Es la tensión entre la procesualidad de los espacios sociales y las pociones diferenciadas de los individuos y grupos que entran en contradicción en esos espacios, un aspecto importante en el proceso de cambio.

			Lo subjetivo posibilita inteligibilidad de procesos sociales e individuales configurados de manera singular.

			De todo lo tratado hasta aquí podríamos resumir, siguiendo precisiones de González Rey (2011), las esencias de una psicología social de carácter histórico cultural.

			•El concepto de intersubjetividad deja fuera las subjetividades individuales de los sujetos que se relacionan en un espacio concreto y las características del contexto en que esa intersubjetividad tiene lugar. La idea de subjetividad integra a los sujetos como los diferentes espacios intersubjetivos, de forma que abre en sus diferentes espacios de relación la multiplicidad de formas que lo social, en todas sus expresiones indirectas, consecuencias y retazos, toma en los diferentes sistemas humanos de relación.

			•La psicología social se erige en una comprensión de lo social como un orden complejo de prácticas y formas de organización que integran a las personas alrededor de producciones subjetivas que las constituyen transformándose por diferentes vías en subjetividades individuales, de modo que lo social está dentro, en los valores, la ideología. Lo social integra los procesos complejos de la vida y su connotación simbólica.

			•La psicología social más que un campo aplicado de la psicología es un espacio diferenciado de producción psicológica general, que se orienta al estudio de los aspectos subjetivos de las prácticas y de organización sociales. Es un espacio particular de producir significación sobre procesos y formas de organización presentes en todos los fenómenos y organizaciones humanas.

			•La psicología social debe atender los efectos y consecuencias más generales de la vida social del hombre, los que están presentes en todas las actividades particulares dentro de los que se configura su vida social, es decir, estudiar aspectos subjetivos de la vida social.

			•El sujeto es inseparable de su sistema de relaciones múltiples y de las consecuencias de esos tejidos sociales, de modo que lo social aparece subjetivado en la historia individual. La condición social del hombre se organiza dentro de definiciones culturales específicas donde lo social y lo individual se instituyen como momentos de un nuevo sistema: la subjetividad. La subjetividad existe en procesos y formas diferenciadas de organización psíquica en todas las actividades humanas. La subjetividad social se define por configuraciones subjetivas en movimiento, capaces de captar cómo los procesos de la vida social toman carácter subjetivo. Aparece en las acciones y prácticas de las personas, quienes, en sus relaciones contradictorias, son productoras de sentido subjetivo en el interior de cada espacio particular de subjetividad social.

			•La producción de sentidos subjetivos de los sujetos individuales es una vía esencial para el estudio de los procesos sociales, lo social se visualiza en la subjetividad individual y la subjetividad social, donde lo individual y lo social son inseparables a partir de la organización subjetiva de ambos. El sujeto está unido inseparablemente al curso de los procesos sociales por su subjetividad, pero, a su vez, dado el carácter singular esta subjetividad, el sujeto representa siempre una opción de cambio a través de su acción singular, la que puede marcar el inicio de nuevos procesos de subjetivación en la subjetividad social.

			Llegados a este punto, solo queda precisar que una psicología social de carácter histórico cultural como la presentada no puede reducirse a entender, predecir y controlar la conducta. Su objetivo, siguiendo a Martín Baró (1999), es el de incorporar el quehacer científico a una praxis social liberadora, que desenmascare y destruya la manipulación, promoviendo una sociedad basada en la solidaridad y la justicia, posibilitando una mayor libertad individual y grupal mediante la toma de conciencia sobre los determinismos sociales de la acción.

			Como hemos podido apreciar, la integración de lo social a la psicología ocurre en dos direcciones, por una parte, está el carácter social de la subjetividad y, por otra, la propia organización subjetiva de la sociedad. De este modo, el individuo y la sociedad son inseparables desde la organización subjetiva de ambos (González Rey, 2011). Lo social, en su aspecto subjetivo, es decir, la sociedad como sistema subjetivo, constituye el objeto del área específica de conocimiento denominada «psicología social», que se desdobla como ciencia y profesión.

			Su aspecto más visible resulta de la mirada como ciencia con cuerpos académico e investigativo identificados a través de principios, leyes, categorías, teorías y la articulación de paradigmas, metodologías, métodos y técnicas que posibilitan abordar las problemáticas sociales. Pero la psicología social es también una profesión que demanda competencias para el trabajo profesional a través de la intervención psicosocial. Intervención significa acciones organizadas para solucionar problemas concretos y, por tanto, implica proceso de autoridad e intencionalidad, los cuales significan, siguiendo a Fuentes (1997), la puesta en práctica de un sistema de conocimientos, habilidades, asociados a un campo del saber en un nivel psicológico específico (personal, interpersonal, grupal, masivo) y en un ámbito determinado (familiar, comunitario, institucional, social).

			Intervención psicosocial implica transformación a partir de la acción conjunta de los profesionales de la psicología que aportan su saber académico, investigativo, y los sujetos que integran el tejido social que aportan su experiencia histórica y actual en una relación dialógica y participativa, donde la primera gestación ha de ser precisamente el compromiso con la transformación de la situación. El psicólogo no deja de ser un experto, pero su saber es solo un recurso para producir alternativas de subjetivación, en la acción reflexionada, que conducen a la transformación de circunstancias sociales. Es entonces, como acuña Montero (2012), intervención a partir de la praxis.

			A partir del modelo de investigación interventiva (intervention research) propuesto por Rothman y Thomas (1994), es posible identificar tres áreas de intervención psicosocial: desarrollo de conocimiento utilizable derivado de la investigación social, utilización de conocimiento en aplicaciones prácticas y diseño y realización de intervenciones. Estas tres áreas son ordenadas por Sánchez y Morales (2002) en un proceso que comienza con la creación de conocimiento, sigue con su utilización práctica directa (aplicación), y concluye con la incorporación (traducción» a técnica práctica) a la intervención social.

			El desarrollo de conocimiento implica estudios empíricos o sistematizaciones que generen conocimientos utilizables en la intervención psicosocial. La utilización de conocimiento se refiere a la aplicación de conocimiento psicosocial en la formación de comportamientos para la solución de problemas o retos sociales. Por su parte, el diseño y aplicación de intervenciones comprende los proyectos y programas que se gestan.

			

			
				
					1	Estas aportaciones aparecieron en sus libros Las leyes de la imitación (1890) y La lógica social (1895). Concebidos originalmente como uno solo con el título de Psicología social y lógica social, hubiese sido el primer texto de la disciplina, malogrado por intereses editoriales.

				

				
					2	Entre 1825 y 1960 tuvo lugar en Alemania la consolidación de la Psicología experimental. En 1825 J. F. Herbart publica La psicología como ciencia fundamentada en la experiencia, en la metafísica y en la matemática, donde planteó que los contendidos de la mente podían ser expresados matemáticamente, aunque no vinculados a resultados empíricos. Más tarde, en 1860 es publicado el libro Elementos de psicofísica, de Gustav Fechner, considerado el punto de partida de la psicología experimental, cuyos trabajos demostraron la posibilidad de cuantificación y experimentación de los fenómenos mentales a partir de la creación de un método de medición indirecta de las sensaciones y el establecimiento de las cuestiones necesarios para el diseño experimental. En 1879, W. Wundt creó el primer laboratorio formal de psicología experimental, deviniendo Leipzig en la referencia fundacional de la psicología como ciencia independiente. Wundt delimitó la externalidad e internalidad de los procesos psicológicos expresando las limitaciones del método experimental con respecto a aquellos procesos profundos de la mente, los procesos superiores, los cuales eran comprendidos por el autor como resultado del desarrollo de la especie, lo cual dejaría expresado en su libro de 1863 Lecciones sobre la mente humana y animal, donde, además de la psicología experimental, fundamentó en el volumen 2 la psicología cultural como complemento (los procesos mentales superiores no son objeto de experimentación). Así, la psicología individual (experimental) debía ser complementada con la Völkerpsychologie o psicología de los pueblos, cuyo método debía ser la investigación histórica y etnográfica.

				

				
					3	Entre otras causas se atribuye el insuficiente dominio y madurez del marxismo en el pensamiento psicológico de la época y de los métodos de investigación a las problemáticas que planteaba la psicología social; el temor a la interpretación psicológica de los fenómenos sociales, así como el criterio de que la psicología social marxista era innecesaria por su identidad con el materialismo histórico y por la inadecuada interpretación de la tesis de la psicología general referida a la determinación social de los fenómenos psíquicos (Predvenchni, & Sherkovin, 1986; Casales, 2012).

				

				
					4	La obra The polish peasant in Europe and America constituye un ejemplo de pluralismo metodológico por la diversidad de fuentes de datos, la referencia al carácter empírico del concepto de actitud que tomaría una posición central en la consolidación y desarrollo de la psicología social, así como haber combinado la perspectiva fenomenológica en el análisis de los procesos de cambio social vividos con su historia, lo cual representó la apertura de los estudios cualitativos y el análisis de la subjetividad.

				

				
					5	La revisión más aceptada de la hipótesis de frustración agresión es la realizada por Berkowitz en 1969. Esta revisión plantea que la frustración no provoca por sí misma un comportamiento agresivo, sino una reacción emocional de ira, que crea en la persona la disposición a la hostilidad, la cual se manifiesta si aparecen estímulos que activen esta respuesta.

				

				
					6	«Estudio de las regularidades psicosociales del proceso de organización y dinámica grupal; de las particularidades que asume el reflejo de dicho proceso en la estructura de la personalidad; así como el estudio de los mecanismos de influencia en el individuo y sobre las diversas comunidades de personas mediante la utilización de diversos medios. Es decir, debe tenerse en cuenta que la psicología social estudia las diferentes formas de comunicación colectiva y de influencia mutua» (Casales, p. 16).

				

				
					7	La acción supone un sentido y un producto histórico.

				

				
					8	Martín Baró entendió la ideología como aquellos esquemas cognoscitivos y valorativos producidos por los intereses objetivos de la clase dominante en una sociedad determinada e impuestos a las personas que los asumen como propios.

				

				
					9	La categoría relación se emplea en psicología para expresar la esencia general de lo psicológico como producción de sujetos con respecto a la realidad social, lo cual tiene lugar en la actividad y la comunicación. Ahora bien, como parte de la realidad social los sujetos establecen relaciones con otros sujetos como relaciones mutuas (interrelaciones), que, según Kolominski (1990), portan la posibilidad real de reciprocidad, de reversibilidad, diferenciándose de la comunicación y de la actividad como proceso donde se manifiestan. Las relaciones sociales no existen como abstracción, sino como realidad interpersonal desde las múltiples pertenencias sociales de los sujetos, de modo que se conforman, realizan y actualizan en las actividades y comunicaciones donde tiene lugar la vida social. En el nivel interpersonal las relaciones sociales tienen lugar en la actividad de las personas concretas, en los actos de su comunicación e interacción; en los que es producido activamente, por parte de los individuos y grupos, el sistema de vínculos sociales.

				

			

		

	
		
			La socialización como proceso de producción del ser social y la sociedad

			Las concepciones teóricas en torno a la socialización, según Andreeva (1984) y Martín-Baró (2000a), se bifurcan en una orientación sociologicista y una orientación psicologicista. La primera de estas orientaciones enfatiza en la necesidad de una determinada sociedad de preservarse y reproducirse mediante la transmisión del orden social existente a los individuos que lo constituyen. La segunda orientación pone el énfasis en la necesidad del individuo de adquirir habilidades para adaptarse a las expectativas de determinado sistema social. Estas perspectivas parcializadas, señala Martín-Baró (2000a), han dotado al término de una cierta antipatía entre algunos científicos sociales.

			Para los autores sociologicistas, la socialización se concibe como un proceso de transmisión de normas y principios necesarios para la continuidad de determinado sistema social, que hace previsible al individuo respecto al sistema y ajustado a sus objetivos. La socialización para los autores psicologicistas es un proceso de aprendizaje por el individuo de las habilidades, normas y valores necesarios, mediante su inclusión en diferentes grupos, para poder sobrevivir y funcionar adecuadamente en la sociedad. 

			El ser humano nace destinado a vivir en un mundo social, pero es a través de la interacción con los otros que se convierte en un ser social. Para explicar los procesos socializadores a través de los cuales ocurre la formación del ser social existen, además, tres perspectivas referidas por Bugental y Goodnow (1998): una perspectiva biológica, una perspectiva cognitiva y una perspectiva sociocultural.

			La perspectiva biológica considera que la persona está dotada a nivel genético y biológico con una serie de mecanismos que le permiten interactuar con los demás miembros de la sociedad. Dentro de esta perspectiva, autores como Papousek, Papousuek y Symmes (1991) consideran que las variaciones de carácter biológico en los niños y en sus padres producirán diferencias en la socialización. 

			La perspectiva cognitiva hace referencia a las formas de procesamiento de la información en situaciones de socialización, que pueden dar lugar a la iniciativa y creatividad del individuo en la elección de alternativas y opciones. Para Hazan y Shaver (1987), enmarcados en esta perspectiva, la socialización es un proceso establecido y compartido por los miembros de una comunidad, generador de modelos internos de procesamiento de respuestas y de representaciones del comportamiento social que influirán en las relaciones posteriores que establezca la persona.

			La perspectiva sociocultural enfatiza en la importancia de que el individuo forme parte de grupos sociales y se adapte mediante el aprendizaje de sus pautas culturales, lo cual además le proveerá de los modos de observar e interpretar el mundo, esquemas relacionales, formas de reaccionar ante situaciones y expresar emociones (D´Andrade y Strauss, 1992; Yubero, 2005). 

			En la psicología social soviética, el término «socialización» aparece relacionado con el concepto «personalidad». Al tratar de explicar la socialización de la personalidad, Andreeva (1984) parte de pensar en la socialización desde el saber empírico, lo cual considera puede conducir a su definición como el proceso de ingreso del individuo a la sociedad o de apropiación de las influencias sociales. De esta forma, arriba a una de las objeciones más comunes al concepto: si la personalidad está dada desde un principio como socialmente determinada, qué sentido tiene hablar de su ingreso al sistema de vínculos sociales (Andreeva, 1984). 

			Otro de los cuestionamientos al concepto socialización que refiere Andreeva (1984) es su correlación con los términos educación y formación. Respecto al término «educación», puede encontrarse una acepción restringida, la cual lo enmarca en procesos planificados e intencionales orientados a objetivos, y una acepción amplia como influencia sobre el hombre de todo el sistema de vínculos sociales con el objetivo de que asimile la experiencia social. 
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